






De tumbas de metalúrgico en el Nordeste 
peninsular. El Forat de la Tuta (Riner, 
Solsonès, Lleida)1
Ignacio Soriano Llopis
Este trabajo constituye una revisión crítica del emblemático 
yacimiento del Forat de la Tuta (Riner, Solsonès, Lleida), interpre-
tado a día de hoy como una de las pocas minas prehistóricas de 
cobre del Nordeste de la Península Ibérica. Para ello se ha llevado 
a cabo un estudio interdisciplinar de las características del hallazgo 
y de los materiales recuperados (estudio antropológico, datación 
radiocarbónica, análisis composicional de minerales). Los resultados 
obtenidos permiten plantear una nueva interpretación: en lugar 
de una mina, nos encontramos frente a la tumba de un sujeto 
relacionado con la producción metalúrgica (tumba de metalúrgico), 
la única conocida hasta el momento en el área catalana. Tras la 
comparación con otros contextos similares, peninsulares y europeos, 
se presenta finalmente una valoración del yacimiento en relación a 
las características principales de la metalurgia del Bronce Inicial.
Palabras clave: tumba de metalúrgico, arqueometalurgia, ED-
XRF, Edad del Bronce, Nordeste peninsular.
This work constitutes a critical review of the landmark site 
of Forat de la Tuta (Riner, Solsonès region, Lleida province), 
interpreted currently as one of the few prehistoric copper mines 
in North-Eastern Iberia. We have conducted an interdisciplinary 
study of the characteristics of the find and the materials recovered 
(anthropological study, radiocarbon dating, mineral composition 
analysis). The results obtained make possible to propose a new 
interpretation: instead of a mine, we are faced with the grave of 
an individual related to metal production (metalworker burial), 
the only known so far in the Catalan area. After comparison with 
other similar contexts, European and from mainland Iberia, we 
finally made a site assessment in relation to the main features of 
the Early Bronze Age metallurgy.
Key words: metalworker burial, archaeometallurgy, Bronze Age, 
ED-XRF, Northeast Iberian Peninsula. 
El Forat de la Tuta. Historia de un 
hallazgo1
El yacimiento del Forat de la Tuta se sitúa dentro del 
término municipal de Riner, al sudeste de la comarca 
del Solsonès (provincia de Lleida) y a escasamente 
200 m del Riu Negre por su parte norte (fig. 1). Sus 
coordenadas UTM son X=381.282, Y=4.644.802 (ED50 
UTM 31 N). En concreto ocupa un promontorio eleva-
do dentro de este montañoso municipio, a una altura 
cercana a 600 m s.n.m. y claramente visible desde 
los alrededores (fig. 2). Actualmente el yacimiento se 
encuentra totalmente destruido, restando poco más 
 1. Este artículo constituye un apartado, revisado y ampliado, 
de mi tesis doctoral recientemente defendida (véase Soriano 
2010: 265-269).
que un hoyo de grandes dimensiones y morfología 
rectangular en la pendiente de la colina. Este ocupa 
una superficie aproximada de 30-40 m2 y presenta 
unas paredes de cortes limpios, en los cuales no se 
observa resto alguno de estructura arqueológica. 
Este célebre yacimiento fue dado a conocer por 
J. Serra Vilaró a inicios del siglo xx mediante diversas 
publicaciones (véase Serra Vilaró 1915-1920; 1920; 
1924). En ellas, el famoso sacerdote y arqueólogo 
describió con sumo detalle las características del 
hallazgo que él mismo bautizó como una mina de 
cobre. De la información que expuso destacan dos 
hechos de gran interés, referentes a las caracte-
rísticas de la intervención arqueológica efectuada. 
En primer lugar, con anterioridad a la llegada del 
sacerdote el yacimiento ya había sido parcialmente 
excavado. Debido a un desprendimiento del terreno 
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producido por la lluvia, unos buscadores de tesoros 
lo descubrieron por accidente y recogieron gran 
parte de los materiales. Poco tiempo después, estos 
fueron recuperados y depositados en el Museu Diocesà 
i Comarcal de Solsona, donde se encuentran en la 
actualidad. En segundo lugar, la intervención llevada 
a cabo por el propio J. Serra Vilaró no fue, ni mucho 
menos, sistemática. Él mismo así lo reconoce en 
una de sus publicaciones, afirmando que “La nostra 
excavació, per falta de mitjans, no fou tan extensa 
com judiquem que caldria” (Serra Vilaró 1924: 7).
Las circunstancias expuestas ponen de manifiesto la 
parcialidad de los datos disponibles en la actualidad 
para poder interpretar de forma ajustada el Forat de 
la Tuta. Por una parte, la naturaleza y característi-
cas de las estructuras arqueológicas no pudieron ser 
documentadas. Por otra, es altamente probable que 
existieran otros materiales arqueológicos que nunca 
llegaron a ser recuperados. Finalmente no se debe 
perder de vista que carecemos totalmente de datos 
acerca de la ubicación espacial de los artefactos y/o 
de las relaciones existentes entre ellos.
Figura 1. Localización geográfica del Forat de la Tuta en el Nordeste peninsular.
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Los materiales. Nuevas aportaciones 
cronológicas y arqueometalúrgicas
Ya se ha comentado que los materiales recuperados 
de este yacimiento se encuentran entre los fondos 
del Museu Diocesà i Comarcal de Solsona. Con el 
objetivo de estudiarlos y tomar las muestras necesa-
rias para su análisis, se realizaron sucesivas visitas 
al citado museo. Los artefactos son mayoritariamente 
cerámicos y, en menor medida, líticos, óseos y mi-
neralógicos. Todos ellos se encuentran descritos en 
las publicaciones de J. Serra Vilaró y recientemente 
ha sido presentado un trabajo que lleva a cabo una 
revisión tipológica de los mismos (véase Genera y 
Mata-Perelló e.p.). Debido a ello he considerado 
más oportuno señalar únicamente los nuevos datos 
obtenidos, referentes a la producción metalúrgica y a 
la cronología del yacimiento, realizando una somera 
síntesis de los restantes.  
La cerámica es, sin ninguna duda, el elemento más 
abundante. Se han constatado un elevado número de 
restos, en todos los casos correspondientes a formas y 
decoraciones genéricas del Bronce Inicial siguiendo la 
propuesta de Petit (1986). Entre estos destacan vasos 
carenados; vasos troncocónicos lisos o con lengüetas 
opuestas; “queseras” o “coladores” troncocónicos; ja-
rras troncovoides de grandes dimensiones, con cor-
dón digitado en el cuello y digitaciones en el borde; 
así como grandes contenedores carenados con asas 
de cinta. También se ha documentado un fragmento de 
plato con borde biselado que podría corresponder a 
un momento posterior (Bronce Final). Sobre hueso se 
constata una punta de flecha con aletas y pedúnculo, 
y en sílex algunos restos de talla.
Los objetos líticos pulidos son los que presentan 
un mayor interés, debido a su vinculación con la 
producción metalúrgica. Se trata de tres moldes, dos 
de ellos incompletos, de los denominados univalvos 
cerrados de alimentación vertical (fig. 3). Este tipo 
de moldes están formados por una única valva, en la 
que se encuentra tallada la matriz con la forma del 
objeto a obtener, y una tapa lisa que se ajusta a ella. 
La colocación de ambas piezas durante el vertido de 
la colada es vertical, de manera que la valva presenta 
un bebedero en la parte superior por el que el metal 
fundido fluye hasta la matriz. La existencia de una 
única matriz da como resultado artefactos metálicos 
que siempre son asimétricos y requieren, por lo tanto, 
de un importante trabajo de acabado (Fraile 2007: 
16-20). El ejemplar conservado completo presenta dos 
matrices, una para hacha2 y la otra para algún tipo 
de varilla. La tapa se encuentra ennegrecida debido 
al humo y vapores emanados durante la fundición y 
muestra claramente la silueta de ambas matrices. Los 
dos moldes restantes están constituidos por una valva 
para hacha y una tapa con la silueta de dos posibles 
varillas apuntadas u objetos afilados indeterminados. 
Para lograr el sostenimiento vertical del molde así 
como el correcto acoplamiento entre valva y tapa se 
pudieron usar diferentes procedimientos. Algunos de los 
 2. Empleo el término genérico hacha para referirme a 
matrices el producto de las cuales puede ser tanto un hacha 
propiamente dicha como una azuela, una azada o incluso un 
cincel. Ello se debe a que solo de forma muy excepcional se 
han documentado en la prehistoria europea ejemplares metálicos 
enmangados o con improntas del mango, que proporcionen 
una pista de la orientación del filo (paralelo o perpendicular) 
respecto al mango. Asimismo y como ha sido constatado en 
otros moldes catalanes, el hacha obtenida podría ser tanto 
plana como de rebordes, siendo en el segundo caso necesario 
un martilleado de los costados para obtener los rebordes (véase 
Rauret 1976: 80; Soriano 2010: 323-325; 341). 
Figura 2. Localización geográfica en detalle (Institut Cartogràfic de Catalunya).
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Figura 3. Moldes metalúrgicos del Forat de la Tuta. 1. Molde completo para hacha y varilla. 2. Valva de molde para hacha. 
3. Tapa de molde para dos varillas apuntadas u objetos indeterminados. 1 y 2 según Monteagudo (1977: tafel 29 nº 566Aa, 
30 nº 566Ab y 30 nº 566Ba). 3 realizado por E. Hinojo. 
más conocidos son: la introducción dentro de orificios 
practicados en el terreno; la inmovilización mediante 
piedras y arena, o la fijación empleando ataduras o 
ligaduras, posiblemente de origen vegetal. Ninguno de 
ellos es excluyente de manera que podrían muy bien 
haberse utilizado de forma complementaria. El último 
método citado ha podido ser constatado en el molde 
completo del Forat de la Tuta. Tanto la valva como la 
tapa presentan en sus laterales ligeros rebajes tallados 
en la piedra. Estos son perpendiculares al eje de la 
pieza y se encuentran colocados simétricamente entre 
sí. Su función sería la de evitar el desplazamiento 
de las ataduras durante el vertido. Improntas muy 
similares han sido documentadas en moldes de arcilla 
de Peña Negra (Crevillente, Alicante) así como en 
otros ejemplares del área de París. Asimismo, posibles 
imitaciones de dichas ligaduras decoran el exterior 
de ejemplares europeos realizados en bronce (Fraile 
2007: 15; Mohen 1973: 33; 1992: 128). 
La materia prima empleada en los tres moldes 
es piedra arenisca. Este tipo de roca, relativamente 
blanda y abundante en la naturaleza, presenta unas 
excelentes condiciones de trabajo. Su grano fino per-
mite un fácil labrado y la obtención de superficies 
lisas con acabados muy depurados. Es también un 
material mucho menos quebradizo que otras rocas 
como la pizarra o la caliza. A ello hay que sumar su 
gran resistencia al impacto térmico que, unido a su 
confección en bloques de importante grosor, genera 
moldes muy resistentes. Aunque presenta una alta 
velocidad de enfriamiento, esta puede verse reducida 
mediante un correcto precaldeo del molde, asegurando 
así la producción de artefactos metálicos con buenas 
propiedades mecánicas (Ottaway y Wang 2004: 49-
51; Staniaszek y Northover 1982: 263). Por último, 
se trata de moldes mucho más duraderos que los 
de arcilla, que permiten la consecución de sucesivos 
vertidos antes de su fractura (Mohen 1992: 122-124).
Las matrices documentadas en estos moldes apor-
tan datos de gran interés sobre los objetos metálicos 
resultantes. En relación a las hachas (véase nota 2), la 
reciente clasificación morfométrica de los ejemplares 
del Nordeste ubica las dos matrices dentro del grupo 
3 de hachas planas (Soriano 2010: 330). Se trata de 
ejemplares con los bordes cóncavos y una anchura 
del filo de entre dos y tres veces la anchura del talón 
(variantes 3B y 3A respectivamente). Esta morfología 
es el resultado de una evolución cronológica y tec-
nológica desde hachas de bordes convexos, pasando 
por los rectilíneos hasta llegar a los cóncavos, con 
el principal objetivo de acrecentar la superficie útil 
del artefacto (filo). Ello permite reducir la cantidad 
de metal fundido en el objeto manteniendo la misma 
longitud del filo e incluso incrementándola: las hachas 
obtenidas son más rentables en relación a la inversión 
de trabajo realizada. Con relación a las varillas, nin-
guna de ellas coincide con objeto metálico alguno 
presente en el área catalana. Las diferencias con el 
tipo más similar, los punzones, son tanto métricas 
como formales. Este hecho podría indicar que nos 
encontramos frente a preformas que, posteriormen-
te, serían forjadas y recocidas de forma reiterada 
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hasta obtener otros objetos. Esta posibilidad ha sido 
defendida para otras áreas geográficas como el Le-
vante (Simón 1998: 314) o el Suroeste (Hunt 2003: 
379-380). Sin embargo, es igualmente posible que 
las matrices respondan a productos metálicos finales 
no localizados hasta ahora por razones diversas. De 
hecho otras matrices, como la de cincel/escoplo de 
algunos moldes de Minferri (Juneda, Garrigues, Lleida), 
tampoco se corresponden con objeto metálico alguno 
(véase Equip Minferri 1997: 188-190).
Los restantes moldes catalanes de la prehistoria 
reciente presentan, en general, unas características 
muy similares a las expuestas. Son moldes unival-
vos cerrados de alimentación vertical, se encuentran 
realizados sobre piedra arenisca y en sus matrices se 
obtendrían hachas o varillas indeterminadas, siendo 
minoritarios aquellos que presentan cinceles/escoplos 
y/o puñales de remaches (Soriano 2010: 255-256). 
Aquellos que tienen dataciones absolutas asociadas 
se sitúan invariablemente en la primera mitad del 
segundo milenio cal ANE (fig. 4). Es interesante 
remarcar que dentro de éstos las dos matrices para 
hacha corresponden a ejemplares de bordes cóncavos 
(grupo 3 de hachas planas y/o grupo 1 de hachas de 
rebordes), de forma idéntica a lo señalado para los 
moldes del Forat de la Tuta.
Entre los materiales procedentes del Forat de la 
Tuta se mencionan varios fragmentos de mineral 
cuprífero. Estos, analizados en dos ocasiones a prin-
cipios del siglo xx, han sido citados en las diferentes 
publicaciones de forma dispar. En algunos casos se 
enumeran como trozos de mineral mientras que en 
otros se alude a ellos como granos de metal (véase 
Martí Jusmet 1969-1970: 148; Maya 2002: 96). La 
confusión  tiene su origen en la incorrecta deno-
minación que de los mismos hizo M. Baltà i Botta, 
miembro de la Societat Química de Catalunya y 
responsable de su primer análisis, refiriéndose a ellos 
como “fragmentos metálicos” (Serra Vilaró 1924: 8). 
Los resultados analíticos que obtuvo indicaban la 
existencia junto al cobre de cantidades relevantes de 
estaño de forma natural. Estos sorprendentes datos 
empujaron a J. Serra Vilaró a encargar un nuevo 
análisis, llevado a cabo por Müller y Hennecka en la 
Universidad de Heidelberg. En este caso no se detectó 
rastro alguno de estaño, siendo estos los resultados 
que el reputado sacerdote consideró más ajustados. 
En la misma publicación en la que los da a conocer, 
J. Serra Vilaró explica la confusión de Baltà i Botta y 
recalca que en ambos casos se trataba de fragmentos 
de mineral cuprífero y no de restos metálicos3 (Serra 
Vilaró 1924: 9). 
A pesar de los resultados obtenidos en este segundo 
análisis, algunos investigadores han seguido valorando 
la presencia de estaño en los minerales del Forat 
de la Tuta (véase Rovira y Montero 2003: 16). Con 
el objetivo de resolver definitivamente esta cuestión, 
se efectuaron dos nuevos análisis composicionales 
sobre fragmentos de mineral todavía conservados 
en los fondos del museo. La técnica empleada fue 
la espectrometría de fluorescencia de rayos X (ED-
XRF)4 (fig. 5). Los resultados obtenidos ponen en 
evidencia que, sin ningún tipo de duda, se trata de 
carbonatos de cobre (malaquita y azurita) con total 
ausencia de estaño. Estos datos coinciden plenamente 
con las características geológicas de la zona de Riner 
(ver más adelante).
En último lugar, pero no por ello menos importante, 
se recuperaron en el Forat de la Tuta un conjunto de 
restos humanos. Dichos restos nunca fueron publica-
dos en detalle y únicamente se citaron para apoyar 
la interpretación del yacimiento en tanto mina de 
cobre, dentro de la cual habría quedado sepultado 
el minero mientras laboreaba. Ante esta situación, se 
consideró de gran relevancia llevar a cabo una datación 
radiocarbónica AMS sobre el material óseo así como 
 3. La sobrerrepresentación del estaño en los análisis com-
posicionales de Baltà i Botta no se limita a las muestras del 
Forat de la Tuta. Otros objetos metálicos de la prehistoria 
reciente catalana, especialmente de cobre puro, muestran 
idéntica problemática. Por su parte, los artefactos de bronce 
pueden presentar valores de dicho elemento tanto mayores 
como menores de los realmente existentes. Recientemente se 
han podido comprobar estas discrepancias al comparar los 
análisis de Baltà i Botta con los efectuados dentro del Proyecto 
Arqueometalurgia de la Península Ibérica (Rovira et al. 1997). 
Los resultados obtenidos ponen totalmente en entredicho la 
validez de estos primeros análisis (véase Soriano 2010: 198).
 4. Análisis realizados por Ignacio Montero empleando un 
espectrómetro Metorex X-MET 920 del Centro de Ciencias 
Humanas y Sociales del CSIC (Madrid).
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Figura 4. Dataciones radiocarbónicas asociadas a moldes metalúrgicos en Nordeste Peninsular (programa empleado Calib 5.0). 
El valor calibrado es el resultado de la media de la datación calibrada a 1 sigma ponderada por cada uno de los rangos de 
valores probables existentes (véase Soriano 2010: 49-50). 
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un análisis antropológico de los restos humanos. La 
muestra seleccionada para la datación absoluta, un 
fragmento de cúbito izquierdo, fue enviada al labora-
torio del Centro di Datazione e Diagnostica (CEDAD) 
de la Università del Salento. El resultado obtenido 
ubica los restos c. 1600 cal ANE (fig 6). Esta fecha, 
aunque cercana a las anteriormente citadas para el 
resto de moldes del área catalana, es la más tardía 
de todas. En el ámbito general del Bronce Inicial, 
cuyos límites cronológicos según las dataciones ab-
solutas actualmente publicadas cabe situar entre c. 
2350 – 1300/1200 cal ANE, se corresponde con un 
momento avanzado del periodo (Soriano 2010: 95). 
El estudio antropológico,5 aunque realizado sobre 
la totalidad de los restos humanos recuperados, in-
cluye un número ciertamente limitado de huesos. Se 
han documentado tres fragmentos de huesos largos 
(fémur derecho, peroné derecho y cúbito izquierdo), 
una mandíbula parcialmente conservada y cinco piezas 
dentarias sueltas. Los datos indican que todos ellos 
pertenecían a un único individuo juvenil/adulto joven, 
mayor de 14-15 años según el estadio de formación 
del segundo molar inferior y menor de 18-25 años a 
partir de la agenesia del tercer molar. En relación al 
sexo, se trata probablemente de un sujeto masculino 
a tenor de la parábola descrita por los restos mandi-
bulares conservados. A pesar de ello, el mal estado de 
conservación no permite asegurarlo con rotundidad. 
En el ámbito paleopatológico, se ha detectado una 
línea de hipoplasia del esmalte en una de las piezas 
dentarias aisladas. Esta patología indica la existencia 
de episodios de estrés sistémico en el desarrollo del 
cuerpo humano. Sin embargo, el origen de los mismos 
puede haber sido muy variado: desde malnutrición 
infantil, mala asimilación de alimentos o episodios 
febriles hasta enfermedades infecciosas o incluso 
 5. Análisis antropológico efectuado por Paz Balaguer (Grup 
de Recerca Arqueològica del Nord-est Peninsular – GRANEP). 
Nº anal. Artefacto Cu Fe Ca Co2 Si O2 Referencia
I Mineral cobre 48.83 9.75 2.54 8.65 10.87 Serra Vilaró 1924: 9
II Mineral cobre 47.38 9.60 2.50 8.65 10.97 Serra Vilaró 1924: 9
Nº anal. Artefacto Fe Ni Cu Zn As Ag Sn Sb Pb Bi Referencia
- Mineral cobre nd  -- 87.9  --  --  -- 12.8  --  nd  -- Serra Vilaró 1920: 35
- Mineral cobre 8.5  -- 41.3  --  --  -- 4.7  --  nd  -- Serra Vilaró 1920: 35
PA14067 Mineral cobre 0.31   nd 29.1  nd  nd  nd  nd 0.007 0.21  nd Inédito
PA14068 Mineral cobre 0.09   nd 16.7  nd 0.13  nd  nd  nd 0.22  nd Inédito
Valores expresados en % en peso (nd = no detectado, -- = no incluido en el análisis)
Figura 5. Comparación de resultados entre los diferentes análisis composicionales de los minerales recuperados. 
epidemias (Rihuete 2000: 359-360). Tampoco puede 
excluirse que exista cierta predisposición genética a 
la aparición de este tipo de patología. De cualquier 
modo, la parcialidad de la muestra antropológica 
impide valorar la representatividad de los resultados. 
Únicamente cabe señalar que los datos antropológicos 
de poblaciones del Bronce Inicial indican un incre-
mento substancial de la presencia de hipoplasias del 
esmalte en relación a periodos anteriores (Alfonso 
et al. 2004; Armentano et al. 2007: 153; Chimenos 
1990; Galbany et al. 2008; Oms y Anfruns 1995; Oms 
y Anfruns 2001; Subirà 2005: 42; VVAA 2003: 172). 
Mezclados con los restos antropológicos han sido 
identificados tres elementos faunísticos. Se trata de dos 
diáfisis y un metápodo termoalterados de bóvido (Bos 
taurus) o de cérvido (Cervus sp.).6 La parquedad de 
datos sobre los mismos impide interpretarlos con un 
mínimo de rigor. Ciertamente durante el Bronce Inicial 
se ha detectado la depositación de animales enteros 
o partes de estos en algunas tumbas de diferentes 
yacimientos. Entre estos pueden señalarse Minferri, 
Can Roqueta II, Pla del Serrador (Les Franqueses 
del Vallès, Vallès Oriental, Barcelona), Can Soldevila 
III o Florida Nord – Escola Bressol (ambos en Santa 
Perpètua de Mogoda, Vallès Occidental, Barcelona) 
(Equip Minferri 1997; Miró y Molist 2003; Monte-
ro y Saña 2003; Muñoz 2005; Vicente y Gutiérrez 
2004). Las especies más comúnmente reseñadas son 
ovicápridos, cánidos, suidos y bóvidos, estando ausen-
tes los cérvidos. Sin embargo estos restos no suelen 
presentar indicios de termoalteración (Soriano 2010: 
77-79). Por otra parte algunos contextos funerarios 
múltiples como el nivel 9a de Can Sadurní (Begues, 
Baix Llobregat, Barcelona) o el nivel Ic de Cova de 
la Guineu (Font-Rubí, Alt Penedès, Barcelona) sí 
presentan restos de fauna quemada, aunque su ubi-
 6. Análisis arqueofaunístico realizado por Montse Piñeiro 
(ESTRATS, S.L.).









Forat de la Tuta Riner, Solsonès Lleida LTL-
4236A
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Figura 6. Datación radiocarbónica del Forat de la Tuta (véase Figura 4).
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cación en el III milenio cal ANE los aleja del caso de 
estudio (Edo et al. 2001; 2004; Bartrolí et al. 2004). 
Por último, tampoco podemos excluir la posibilidad 
de que se trate de fauna consumida, dado que ambas 
especies están presentes en el registro arqueológico 
contemporáneo (Andúgar y Saña 2004: 219).
El contexto arqueológico. ¿Mina o 
tumba?
El Forat de la Tuta ha sido citado de forma reite-
rada como uno de los escasos ejemplos de mina 
prehistórica de cobre existentes en el área catalana 
(véase Martín et al. 1999; Maya 2002; Serra Ràfols 
1924; Vega 1974). Ello se debe a la interpretación 
que del yacimiento hizo su descubridor. Para J. Serra 
Vilaró la excavación practicada no dejaba lugar a 
dudas: se trataba de una galería minera dentro de 
la cual, tras un desprendimiento, quedó sepultado 
el desdichado minero que en ella trabajaba junto a 
sus enseres (Serra Vilaró 1924: 10). Esta afirmación 
estaba basada en la presencia de mineral cuprífero, 
de útiles relacionados con la metalurgia (moldes) así 
como de restos antropológicos. A pesar de su amplia 
aceptación, dicha interpretación presenta importantes 
problemas que ponen en duda su validez.   
En primer lugar, entre las formas cerámicas recu-
peradas se documenta la existencia de grandes con-
tenedores. Este tipo de vasijas muestran una difícil 
manipulación, especialmente cuando están llenas, 
constituyendo en algunos casos auténticos elementos 
inmóviles de almacenamiento. Ante ello cabe pregun-
tarse qué sentido tendría su utilización en el interior 
de una mina, un espacio de reducidas dimensiones que 
se ve constantemente modificado mediante la abertura 
de nuevas galerías, el ciegue de las antiguas, la extra-
cción del estéril, etc. En este contexto cabría esperar 
otro tipo de recipientes, más pequeños y de cómodo 
manejo. Este hecho ha sido constatado en diferentes 
minas de cobre de la prehistoria europea, tanto sub-
terráneas como beneficiadas mediante explotación a 
cielo abierto: Monte Loreto (Liguria, Italia), distrito 
de Cabrières-Péret (Hérault, Francia) y Saint-Véran 
(Hautes Alpes, Francia) (Ambert y Barge 1991; Ambert 
et al. 2009; Barge et al. 1998; Bouquet et al. 2006; 
Maggi y Pearce 2005). Un ejemplo de gran interés 
se encuentra en la explotación cuprífera de Rudna 
Glava (Madjanpek, Serbia), una de las más antiguas 
de Europa (mediados del VI milenio cal ANE). Dicha 
mina está compuesta por pozos poco profundos, los 
cuales siguen la disposición de las vetas de carbonatos 
de cobre. En el interior de los mismos se recuperó 
una gran cantidad de cerámicas de tipología variada, 
acumuladas en diferentes depósitos. Sin embargo, en 
ningún caso se trataba de grandes contenedores de 
dimensiones comparables a los existentes en el Forat 
de la Tuta (véase Bori 2009; Jovanovi 1980; Jovanovi 
y Ottaway 1976). 
En segundo lugar, las características geológicas 
de la zona de Riner indican que las mineralizacio-
nes de cobre potencialmente explotables serían de 
tipo superficial y muy escasa envergadura. Según 
Mata-Perelló (2002), los minerales de la zona son 
mayoritariamente carbonatos fruto de la oxidación 
de los sulfuros originarios. Estas mineralizaciones 
se encuentran asociadas a niveles sedimentarios de 
areniscas rojas (“red beds”) ubicadas en la base 
de paleocanales y con tonalidades ocres como conse-
cuencia de la presencia de hierro. Su formación es 
siempre terciaria y perteneciente al Oligoceno. Como 
denominador común de estos criaderos cabe destacar, 
por una parte, su carácter diseminado, estando los 
minerales distribuidos entre los poros de las rocas 
detríticas (areniscas o conglomerados). A ello cabe 
sumar su escasa potencia, que oscila entre pocos milí-
metros y un centímetro, a pesar de la gran vistosidad 
que siempre provocan los carbonatos de cobre. En 
estas circunstancias, el sistema de explotación a cielo 
abierto habría sido el más plausiblemente aplicado 
durante la prehistoria, llevando a cabo aberturas o 
trincheras de escasa profundidad. Es difícil imaginar 
que unas mineralizaciones de estas características 
generaran una minería subterránea de galerías y/o 
pozos, en el interior de las cuales pudiera quedar 
atrapado el supuesto minero. Los datos actuales 
sobre minería prehistórica en la Península Ibérica 
indican, además, que la gran mayoría de explotaciones 
metálicas del III y II milenio cal ANE, todas ellas 
sobre carbonatos, se habrían realizado a cielo abierto. 
Así lo atestiguan la Loma de la Tejería (Albarracín, 
Teruel), el Covacho de los Hombres Verdes (Urbiola, 
Navarra), Cuchillares (Campofrío, Huelva), Berrocal 
(Mérida, Badajoz) o Los Paredones (Almudena de la 
Plata, Sevilla) (Hunt 2003: 376-383; Martín-Bueno y 
Pérez Arrondo 1994: 168; Rodríguez de la Esperanza 
2002; Montero y Rodríguez de la Esperanza 2008). 
La única excepción a esta norma está representada 
por las minas asturianas de El Milagro y El Aramo, 
explotadas de forma subterránea mediante intricadas 
galerías y pozos. Entre los minerales explotados en 
ellas abundan los carbonatos y los óxidos (cuprita), 
aunque también están presentes algunos sulfatos y 
arseniatos (Blas Cortina 1996; 2005).
Por último y como aspecto más concluyente, no 
existen otros datos aparte de los ya citados que cer-
tifiquen de forma incuestionable la interpretación del 
yacimiento en tanto explotación minera. Los moldes 
metalúrgicos son útiles relacionados con la fundición 
de metal, no con la extracción o procesado de mi-
neral. Por otra parte, el mineral desgajado indica la 
existencia de menas de cobre potencialmente explo-
tables pero no su aprovechamiento probado. Junto 
a un minero cabría haber documentado otro tipo 
de útiles, como mazas o picos líticos, picos-palanca 
de cuerna de cérvido o cuñas y cinceles de hueso. 
Estos son los artefactos que se han recuperado en las 
principales minas prehistóricas de minerales metálicos 
(véase Ambert et al. 1984; 2009; Barge et al. 1998; 
Blas Cortina 1996; 2005; Chernykh 1978; Craddock 
1995; Gale 1995; Jovanovic y Ottaway 1976; Maggi y 
Pearce 2005; Pascale 2003; Timberlake 2002; 2003). 
Otro buen ejemplo de este tipo de evidencias está 
representado en el conocido “Hombre de Cobre”, un 
minero momificado encontrado a finales del s. xix en 
el interior de una galería de la mina Restauradora 
(Chuquicamata, Chile). Junto a él fueron localizadas 
sus herramientas de trabajo perfectamente conser-
vadas: mazas líticas enmangadas, cestos de mimbre, 
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palas de madera, bolsa de cuero, etc. Pero entre ellos 
estaban totalmente ausentes los útiles vinculados 
con la reducción de mineral y la fundición de metal 
(moldes, toberas, crisoles) (fig. 7) (Bird 1979: 115).
Las tragedias mineras como el ejemplo de Chile 
están documentadas solo de forma muy excepcional 
en la prehistoria europea. Uno de los pocos casos 
corroborados es el de la mina de La Preciosa (Peña-
flor, Sevilla). En ella se descubrieron los esqueletos 
de dos mineros con mazas líticas con ranura para su 
enmangue asociadas. Se encontraban en una cámara 
demasiado amplia al final de una galería que final-
mente se hundió atrapándolos en su interior (Hunt 
2005: 16). Por el contrario, son bastante más comunes 
las inhumaciones en el interior de las minas. Una de 
las explotaciones cupríferas más antiguas de Europa, 
Aibunar (Stara Zagora, Bulgaria), presenta varios casos 
fechados a inicios del V milenio cal ANE (Chernykh 
1978). También se han publicado algunas inhumacio-
nes procedentes de las minas de Can Tintorer (Gavà, 
Baix Llobregat, Barcelona), en este caso de variscita 
(finales del V – IV milenio cal ANE) (Villalba 1999). 
Asimismo, de la ya citada mina asturiana de cobre 
de El Aramo provienen entre veintidós y veintinue-
ve inhumaciones de este tipo. Algunos de los restos 
humanos, localizados a finales del siglo xix, fueron 
inicialmente interpretados como mineros atrapados 
mientras laboreaban. La revisión de los contextos y 
características de los hallazgos, fechados entre el III 
y II milenio cal ANE, ha demostrado que se trata 
de enterramientos de mineros y no de accidentes 
laborales (Blas Cortina 2005; 2010). La imagen de la 
“mina devoradora de hombres”, de la muerte violenta 
en plena explotación minera y del abandono de los 
cuerpos sepultados se gestó a lo largo del siglo xix y 
primera mitad del xx. Su origen hay que buscarlo en 
los accidentes ocasionados por una minería de tipo 
industrial, sometida a un régimen de alta producción 
y, sobre todo, enfocada a la obtención del carbón, 
cuyas características específicas son inaplicables a 
otro tipo de minerías (Blas Cortina 2010: 138). Es 
precisamente esta preconcepción la que, posiblemente, 
jugó un importante papel en la interpretación del 
Forat de la Tuta. 
A tenor de los datos expuestos, no es posible 
seguir defendiendo que este yacimiento constituye 
una explotación minera de cobre. Las evidencias 
expuestas indican que no nos encontramos frente a 
una mina cuprífera sino ante un enterramiento con su 
correspondiente ajuar erróneamente identificado. Las 
circunstancias del hallazgo impiden el establecimiento 
de las características de la estructura funeraria. 
Únicamente a partir del conocimiento de los tipos y 
cronología de las tumbas empleadas a lo largo del 
Bronce Inicial es posible proponer que difícilmente 
se trataría de un sepulcro megalítico. Las dataciones 
actuales apuntan a que este tipo de evidencias fune-
rarias se concentran a inicios del periodo (c. 2350 – 
1850 cal ANE). Existen más posibilidades de que la 
inhumación se hubiera realizado originariamente en 
el interior de una cueva o abrigo, una fosa o silo o 
una cámara con pozo de acceso (Soriano 2010: 96-
100). Sin poder distinguir entre estas posibilidades, 
sí puede afirmarse que se trata de una inhumación 
individual en la que destacan como elementos de 
ajuar la presencia de útiles metalúrgicos relacionados 
con la fundición. Pero ¿es esta un tipo de práctica 
funeraria desconocida en la prehistoria europea?
De tumbas de metalúrgico en la 
prehistoria reciente europea
A lo largo del III y II milenio cal ANE se detectan 
en diferentes grupos arqueológicos europeos contextos 
funerarios muy similares al Forat de la Tuta. La zona 
de mayor concentración de hallazgos se localiza en 
el centro y este de Europa así como en el sur de 
Rusia. Este tipo de sepulturas, denominadas común-
mente tumbas de metalúrgico, se caracterizan por los 
siguientes rasgos (Mohen 1991: 131-134):
— Se trata de tumbas mayoritariamente individuales 
aunque en casos esporádicos pueden ser dobles. 
En este último caso, los restos de los inhumados 
nunca se encuentran mezclados sino claramente 
individualizados y con ajuar asociado. Este hecho 
denota una evidente intencionalidad social en aislar 
a los sujetos enterrados.
— El estudio antropológico de los restos humanos 
indica que los individuos son siempre varones 
adultos.7 Por desgracia todavía existe un número 
importante de tumbas que carecen de un análisis 
de estas características. 
— Los artefactos metalúrgicos depositados se vinculan 
con actividades de fundición y tratamientos poste-
riores (conformado, forja, mantenimiento). En nin-
gún caso se detectan útiles mineros o relacionados 
con el procesado y reducción del mineral. De esta 
manera, se observa una clara diferenciación entre 
la extracción y procesado del mineral (el minero) 
respecto a la fundición y conformado del metal 
en objeto (el metalúrgico).
— Geográficamente se distinguen dos grupos de 
tumbas (fig. 8). En Rusia y este de Europa predo-
minan las inhumaciones con elementos vinculados 
 7. Las únicas excepciones de las que tengo constancia pro-
vienen de Europa del Este. Se trata de la tumba 5 del túmulo 
3 de Aksay (Ucrania), con una mujer de entre 18-20 años, y 
la tumba 4 del túmulo 1 de Pershin (Rusia), la cual contenía 
un individuo masculino juvenil de entre 12-13,5 años (Bátora 
2002: 219).
Figura. 7. Fotografía del “Hombre de Cobre”, mina 
Restauradora (Chuquicamata, Chile) (Bird 1979: 110).
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a la fundición (moldes, toberas, crisoles). Por el 
contrario, las tumbas de la parte oeste y sur del 
continente se caracterizan por contener artefactos 
relacionados con los tratamientos postfundición: 
martillos, yunques, pulidores, afiladores.
Recientemente han sido revisadas algunas de 
estas tumbas de metalúrgico, debido a la presencia 
de contextos similares en el Sudeste de la Península 
Ibérica (véase Delgado y Risch 2006). A pesar de 
ello, y con el objetivo de mostrar las similitudes 
existentes con el yacimiento objeto de estudio, con-
sidero imprescindible exponer brevemente aquellas de 
mayor relevancia así como las dadas a conocer con 
posterioridad. Cronológicamente las inhumaciones más 
antiguas se localizan a lo largo del norte del Cáuca-
so, zona desde la que se habrían extendido hacia el 
occidente europeo. Uno de los primeros ejemplos se 
fecha a inicios del III milenio cal ANE y pertenece 
al grupo de los Kurganes. El sujeto de la tumba 10 
del Kurgan 3 de la necrópolis de Lebedi I (Kuban, 
Rusia) iba acompañado de dos moldes bivalvos de 
arcilla para hachas tubulares, otro molde univalvo 
abierto del mismo material para hacha plana, dos 
crisoles con asa, otro crisol o lingotera y dos martillos 
o yunques de forja líticos (Chernykh 1992: 80-83). A 
mediados del III milenio cal ANE esta práctica se 
encuentra ampliamente extendida, documentándose 
más de una treintena de inhumaciones vinculadas a 
los grupos de las Catacumbas, Fatyanovo-Balanovo, 
Poltavka y Comunidad Nordcaucásica (Bátora 2002; 
Kaiser 2005). Dos de las más espectaculares son la 
tumba 42 del túmulo 8 de Kalinovka (Volgograd, 
Rusia) y la tumba 7 del túmulo 2 de Malaya Ter-
novka (Zaporizka, Ucrania) (figs. 9 y 10). La pri-
mera contenía tres moldes (dos de ellos bivalvos 
para hachas tubulares), cuatro toberas decoradas y 
dos crisoles con asa. En la segunda se recuperaron 
nueve moldes o lingoteras (uno de ellos con cuatro 
matrices), dos toberas decoradas y seis crisoles con 
asa de tamaños consecutivos, lo que permitía la fácil 
colocación de unos dentro de otros para su cómodo 
transporte (Mohen 1991: 137-141).
En Europa central se localizan un importante 
número de contextos entre la segunda mitad del III 
e inicios del II milenio cal ANE. Estos se sitúan 
fundamentalmente en Hungría, República Checa, 
Eslovaquia y Alemania, y se encuentran asociados a 
diversos grupos arqueológicos: Campaniforme, Oto-
mani y Úntice (Bátora 2002; Freudenberg 2010). La 
tumba 280 de la necrópolis de Nizna-Mysla (Eslova-
quia) sobresale entre el resto (fig. 11). El individuo 
masculino enterrado iba acompañado de un molde 
bivalvo de arenisca para aguja de cabeza discoidal, una 
tobera, un yunque lítico y dos agujas de bronce, una 
de las cuales había sido obtenida en dicho molde. A 
ello cabe añadir adornos de diferentes materias, tres 
Figura 8.  Distribución geográfica de las tumbas de metalúrgico así como de otros hallazgos de útiles metalúrgicos, según 
el tipo de yacimiento. Se indican las citadas en el texto. 1. Lebedi I (Kuban, Rusia). 2. Kalinovka (Volgograd, Rusia). 3. 
Malaya Ternovka (Zaporizka, Ucrania). 4. Nizna-Mysla (Eslovaquia). 5. Lunteren (Gelderland, Holanda). 6. Soesterberg (Utrech, 
Holanda). 7. “Arquero de Amesbury” (Wiltshire, Inglaterra). 8. Pyrgos (Chipre). 9. São Pedro do Estoril (Cascais, Portugal). 10. 
Orca da Seixas (Moimenta da Beira, Portugal). 11. Los Cipreses (Lorca, Murcia). 12. El Argar (Antas, Almería). 13. Kervellerin 
C (Cléguer, Bretagne, Francia). 14. Forat de la Tuta (a partir de Bátora 2002: 180 y Freudenberg 2010: 27).
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Figura 9. Objetos metalúrgicos de la tumba 42 del túmulo 8 de Kalinovka (Volgograd, Rusia) (Mohen 1991: 138). 
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Figura 10. Objetos metalúrgicos de la tumba 7 del túmulo 2 de Malaya Ternovka (Zaporizka, Ucrania) (Mohen 1991: 139-140). 
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Figura 11. Objetos metalúrgicos de la tumba 280 de la necrópolis de Nizna-Mysla (Eslovaquia) (a partir de Delgado y Risch 
2006: 40).
colmillos de jabalí, artefactos de obsidiana y vasijas 
cerámicas. Otras dos inhumaciones vinculadas al 
grupo Campaniforme (tipo Veluwe) se localizan en 
Europa del Norte. Se trata de la tumba 1 del túmulo 
de Lunteren (Gelderland) y la tumba de Soesterberg 
(Utrech), ambas en Holanda. La primera contenía un 
enterramiento aparentemente doble acompañado de 
útiles líticos para el conformado de objetos metálicos: 
dos yunques, un martillo y una placa de afilar. Junto 
a estos se recuperaron un punzón de cobre, dos vasos 
campaniformes, parte de un brazal de arquero, un 
hacha y seis puntas de flecha de sílex de morfología 
variada. El enterramiento de Soesterberg mostraba 
útiles similares: yunque, dos martillos, brazal de ar-
quero, vaso campaniforme y dos colmillos de jabalí 
(Butler y Van der Waals 1967-1968: 63-68). El célebre 
“Arquero de Amesbury” (Wiltshire, Inglaterra), también 
de contexto Campaniforme, constituye el ejemplo más 
al oeste de todos los conocidos. Dentro de su tumba 
se recuperaron más de cien objetos, entre los que 
destacan tres puñales de cobre, dos apliques de oro 
vinculados con el tocado y dieciséis puntas de flecha 
de sílex. Las herramientas metalúrgicas documenta-
das fueron un yunque y dos brazales de arquero. El 
sujeto enterrado era un varón de entre 35 y 45 años 
cuya infancia transcurrió cercana a los Alpes, según 
ha demostrado el análisis de isótopos de estroncio 
(Fitzpatrick 2009).  
En el Mediterráneo uno de los escasos ejemplos 
conocidos corresponde a la tumba nº 21 de Pyrgos 
(Chipre) (finales del III – inicios del II milenio cal 
ANE). Se trata de la inhumación más rica de toda la 
necrópolis, conteniendo más de un centenar de objetos 
cerámicos, metálicos y líticos. Estos últimos se dife-
rencian claramente de los localizados en el resto de 
la isla y se relacionan con el trabajo de conformado y 
mantenimiento de objetos metálicos. Se trata de cuatro 
piedras de afilar de tamaños diversos; dos losas de 
trabajo interpretadas como yunques, y cuatro mazas o 
cilindros perforados cuyo uso se vincula al conformado 
de láminas metálicas por presión. La localización de 
una fina diadema de metal en la misma tumba así 
parece atestiguarlo (Belgiorno 2002). 
Finalmente dentro de la Península Ibérica los casos 
documentados, no demasiado abundantes, correspon-
den al grupo Campaniforme y a la esfera Argárica 
(mediados del III – primera mitad del II milenio cal 
ANE). En relación al primero, las tumbas se localizan 
en el área portuguesa y corresponden a sepulcros 
múltiples en los que se realizaron enterramientos 
individualizados. Por desgracia los contextos corres-
ponden a excavaciones antiguas menos detalladas de 
lo que cabría desear. Junto a la entrada original del 
Hipogeo 1 de São Pedro do Estoril (Cascais, Lisboa), 
adyacente a los restos humanos de dos o tres indivi-
duos, se recuperaron dos yunques, dos martillos, dos 
49Revista d’Arqueologia de Ponent 21, 2011, 37-56, ISSN: 1131-883-X
Ignacio Soriano Llopis, De tumbas de metalúrgico en el Nordeste peninsular. El Forat de la Tuta (Riner, Solsonès, Lleida)
brazales de arquero y dos puñales de lengüeta, además 
de otros artefactos. Un caso similar se observa en el 
sepulcro megalítico de Orca da Seixas (Moimenta da 
Beira, Douro) (fig. 12). Dentro del corredor y cer-
canos a la entrada aparecieron, entre otros objetos, 
dos martillos, dos percutores esféricos, un brazal de 
arquero y una punta de Palmela. De la misma tumba 
procede un yunque cuya ubicación espacial no se 
documentó, pudiendo quizás vincularse con el resto 
de materiales citados (Brandherm 2009: 173). 
En relación al grupo Argárico, recientemente ha 
sido publicado un contexto de gran relevancia: la 
tumba nº 3 de Los Cipreses (Lorca, Murcia). Se trata 
de una cista en la que se encontraba enterrado un 
individuo masculino de más de cincuenta años. Los 
útiles metalúrgicos depositados en calidad de ajuar, 
en todos los casos de tipo lítico, han sido analizados 
mediante traceología. Los resultados atestiguan su uso 
en labores de acabado y mantenimiento de objetos 
metálicos, en calidad de yunques y martillos, afilado-
res (brazal de arquero) o pulidores (losa de trabajo). 
Junto a ellos se recuperaron varios objetos de cobre 
(alabarda, puñal, cuchillo), dos vasijas cerámicas y 
restos de ofrendas cárnicas. Los otros contextos co-
nocidos con herramientas similares son las tumbas 
580 y 597 de El Argar, ambas en urna. La primera 
contenía un individuo masculino de veinte-treinta 
años de edad junto a un yunque, una posible losa, un 
colgante de jabalí y varios objetos metálicos (cuchillo, 
hacha y adornos de plata y bronce). De la tumba 597 
se desconoce el sexo y la edad del inhumado pero se 
sabe que también le acompañaba un yunque y una 
losa, además de un puñal, un vaso cerámico y diver-
sos restos animales (Delgado y Risch 2006: 26-27).
Figura 12. Objetos metalúrgicos del sepulcro megalítico de Orca da Seixas (Moimenta da Beira, Douro, Portugal) (a partir de 
Brandherm 2009: 175).
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La tumba del Forat de la Tuta, única en todo el 
Nordeste, se inserta dentro de esta tradición presente 
en gran parte de Europa. Su carácter individual, las 
características del sujeto inhumado (probable varón 
adulto) y el ajuar compuesto por herramientas meta-
lúrgicas coinciden plenamente con los casos expues-
tos. Dentro de las dos tradiciones geográficamente 
diferenciadas, el yacimiento catalán muestra una 
mayor semejanza con las tumbas rusas y de Europa 
del Este: los útiles metalúrgicos se relacionan con la 
fundición y no con el conformado, forja o manteni-
miento de artefactos metálicos. Este hecho no deja 
de ser sorprendente, dada la distancia cronológica y 
geográfica que separa ambas evidencias. Sin embargo 
cabe la posibilidad de que los actuales vacíos existen-
tes respondan a carencias en la propia investigación 
y no a ausencias reales en el registro arqueológico. 
Tal y como ha quedado demostrado para otras áreas 
europeas, esta situación podría superarse mediante 
el re-estudio de antiguas excavaciones (Freudenberg 
2010: 27-28). Asimismo, la localización de una tobera 
en el túmulo armoricano de Kervellerin C (Cléguer, 
Morbihan, Bretagne) plantea la duda razonable de 
la existencia de tumbas de metalúrgico también en 
Francia. Dicha tumba, de tipo individual y sin otros 
artefactos recuperados, cuenta con una datación ab-
soluta plenamente coincidente con la obtenida en el 
Forat de la Tuta (Gif-1968 = 3550-120 BP, carbón) 
(Briard 1984: 96, 287).
Conclusiones y valoración
Los nuevos datos obtenidos mediante la revisión 
del Forat de la Tuta han puesto en evidencia que este 
yacimiento difícilmente puede seguir siendo conside-
rado una mina prehistórica de cobre. En lugar de 
una explotación cuprífera nos encontramos frente a 
una tumba individual, situada cronológicamente en 
torno al 1600 cal ANE. No es posible conocer las ca-
racterísticas de la estructura mortuoria ni la posición 
originaria que ocuparían el cadáver y el rico ajuar 
que le acompañaba. A pesar de ello algunos de los 
artefactos recuperados, vinculados a labores de fun-
dición de metal, convierten a esta inhumación en el 
único caso de tumba de metalúrgico en el Nordeste 
peninsular en la actualidad.
La interpretación de este tipo de sepelios en la 
prehistoria europea ha seguido dos líneas opuestas 
(véase Bátora 2002: 219; Brandherm 2009: 176-177; 
Delgado y Risch 2006: 41-42; Fitzpatrick 2009: 182; 
Freudenberg 2010: 27). Algunos investigadores defien-
den que los sujetos enterrados con herramientas 
metalúrgicas habrían estado en vida implicados en 
la producción metalúrgica. Es decir, se trataría de 
artesanos metalúrgicos. Otros, en cambio, argumen-
tan que dichos útiles representan el control político 
sobre la producción de metales ejercida por un sec-
tor de la sociedad. Su presencia sería un símbolo 
que denotaría la pertenencia del inhumado a dicho 
grupo. Los términos actuales en los que está plan-
teada esta discusión no solo impiden su resolución 
sino que hacen que esta sea completamente estéril. 
Ello se debe, por una parte, a que no se incide en 
la necesidad de emplear técnicas independientes que 
permitan corroborar o refutar tales afirmaciones, 
como podrían ser ciertos tipos de análisis químicos 
sobre restos antropológicos. Su aplicación ha per-
mitido, en algunos casos, detectar la exposición del 
cuerpo humano a altas dosis de contaminación por 
metales pesados (cobre, plomo, zinc, arsénico). La 
liberación de dichos metales ocurre cuando el mi-
neral o el metal son expuestos a altas temperaturas, 
es decir, fundamentalmente en labores metalúrgicas. 
Un ejemplo de este tipo de estudios se encuentra en 
la necrópolis medieval de Brandes-en-Oisans (Huez, 
Rhône-Alpes, Francia), cuya población especializada 
en la extracción de plomo mostraba evidencias de su 
contaminación (Bailly-Maître et al. 1996). De forma 
similar, en los cabellos del famoso “Hombre de los 
Hielos” se detectaron restos de arsénico y cobre, lo 
que indica su implicación en procesos metalúrgicos 
de algún tipo (Montero y Orejas 2000: 11). Por otra 
parte y salvo contadas excepciones (véase Delgado 
y Risch 2006), la interpretación de estas tumbas se 
ha realizado al margen del proceso metalúrgico del 
que forman parte. Es difícil, por no decir imposible, 
valorarlas correctamente sin considerar el resto de 
evidencias contemporáneas vinculadas con la produc-
ción, distribución y uso de objetos metálicos. 
En relación al Nordeste peninsular, los datos actual-
mente disponibles indican que la organización de la 
producción metalúrgica durante el Bronce Inicial se 
encuentra claramente estructurada, segmentada e inte-
rrelacionada entre diferentes asentamientos o enclaves. 
La extracción de cobre, únicamente documentada en 
la Solana del Bepo (Ulldemolins, Priorat, Tarragona) 
con más de setenta útiles mineros, muestra eviden-
cias de una importante envergadura y/o periodo de 
explotación continuado. La reducción de mineral se 
constata exclusivamente en cavidades muy cercanas a 
dicha mina como son Cova de l’Heura (Ulldemolins), 
Cova del Buldó y Balma del Duc (ambas en Mont-
blanc, Conca de Barberà), siendo su funcionalidad 
más probable la de talleres especializados. Mientras 
que la fundición del metal se desarrolla en hábitats 
estables al aire libre como los ya citados Minferri o 
Can Roqueta II, a los que cabe sumar Camp Cinzano 
(Vilafranca del Penedès, Alt Penedès, Barcelona), a lo 
largo de un amplio lapso de tiempo y empleando por 
vez primera útiles especializados (moldes de piedra, 
crisoles con perforación para el enmangue). Extracción, 
reducción y fundición son actividades localizadas 
siempre en yacimientos distintos, geográficamente 
separados pero inevitablemente unidos por relaciones 
de interdependencia. Estas relaciones se extienden por 
todo el territorio y entran de lleno en el ámbito de 
la distribución, tal y como demuestra la coincidencia 
morfométrica entre matrices de moldes y artefactos 
metálicos. Hachas planas, hachas de rebordes y 
puñales de remaches muestran una alta coincidencia 
con moldes recuperados en yacimientos distantes. 
Así ocurre con los moldes para hachas de Minferri 
CM-1 y SJ-53: en el primer caso en relación al hacha 
plana de Croscat (Santa Pau, Garrotxa, Girona) y al 
de rebordes de Plana d’Ancosa (Querol, Alt Camp, 
Tarragona); y en el segundo caso con el ejemplar de 
rebordes de Las Paules (Barbastro, Huesca). También 
el único molde para puñales documentado, procedente 
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de Camp Cinzano, muestra una elevada coincidencia 
con los puñales de remaches de Cova de les Grioteres 
(Vilanova de Sau, Osona, Barcelona) y Cova de Mas 
Vilà (Santa Maria de Miralles, Anoia, Barcelona). En 
relación al yacimiento que nos ocupa, esta corres-
pondencia es visible entre el molde incompleto con 
matriz para hacha y el hacha plana depositada en el 
Museu d’Arqueologia de Catalunya – Girona (nº inv. 
201.820) (fig. 13). Estos datos denotan la existencia 
de un extenso sistema de circulación y/o intercambio 
de productos acabados, que en algunos casos supera 
los 150 km de distancia. Finalmente y en relación al 
uso, los útiles metálicos de este periodo como son 
las hachas, puñales y punzones, incrementan substan-
cialmente sus características funcionales respecto al 
pasado (mejora del sistema de enmangue, desarrollo 
del filo, morfología más resistente). Ello los hace es-
pecialmente valiosos en la consecución de múltiples 
actividades diarias. Los ornamentos, por su parte, 
presentan tipos nuevos aunque lo más destacable es 
su amortización en tumbas individuales o individuali-
zadas. Así se constata en el caso de yacimientos dentro 
de cavidades como Montanissell (Sallent, Alt Urgell, 
Lleida) y Roc de les Orenetes (Queralbs, Ripollès, 
Girona) pero también en cistas megalíticas como la 
tumba 2 de Riols I (Mequinenza, Zaragoza) y la de 
Vielha (Vall d’Aran, Lleida) (véase Armentano et al. 
2007; Díez-Coronel 1974; Gómez y Royo 1991; Gómez 
et al. 1992; Toledo 1990). Tanto unos como otros se 
realizan en bronce, siendo esta la aleación empleada 
a lo largo de todo el periodo (Soriano 2010: 518-525).
A tenor de los datos expuestos ¿cómo debe, en-
tonces, interpretarse la tumba del Forat de la Tuta? 
Sin ninguna duda, como una evidencia más de la 
importancia social que la producción metalúrgica 
tenía en estas comunidades, un hecho hasta ahora 
nunca demostrado. El metal constituía una prioridad 
social en la que se realizó una importante inversión 
de trabajo en forma de fuerza de trabajo, medios de 
producción y productos (instrumentos, infraestruc-
turas, combustible, alimentos, etc.). A ello hay que 
sumar la consolidación y mantenimiento de redes 
relacionales con otros grupos. Era también la tec-
nología más avanzada del momento, con la que se 
obtenían útiles indispensables para la vida diaria. Pero 
también ornamentos centrales que acababan siendo 
amortizados en unas prácticas funerarias cada vez más 
disimétricas. Por último suponía también, en el caso 
de la fundición/conformado y en continuidad con los 
grupos precedentes, una práctica restringida a unos 
pocos y con un elevado componente mágico-ritual.8 En 
ella, el estaño se habría ahora sumado a la fundición 
 8. Etnográficamente las actividades metalúrgicas suelen estar 
restringidas y controladas por un grupo selecto de la sociedad. 
Este dispone de la preparación y/o conocimientos necesarios 
y, a la vez, se encarga de traspasar sus habilidades a determi-
nados sujetos de su elección. Por otra parte, la concepción de 
la metalurgia como un hecho mágico-ritual tiene cierta lógica 
debido a las sorprendentes transformaciones físicas aconteci-
das entre el mineral (estado sólido) al metal (estado líquido) 
y terminando en el objeto (sólido de nuevo). La visión del 
proceso por primera vez podría haber sido concebida incluso 
como la creación de materia a partir de la nada. Ello hace que 
a menudo se rodee de rituales específicos, canciones e incluso 
tabúes (Budd y Taylor 1995: 138-139; Roberts 2008: 364). 
Figura 13. Coincidencia morfométrica entre un molde del 
Forat de la Tuta y el hacha plana del MAC–Girona (nº inv. 
201.820). Hacha según Monteagudo (1977: tafel 30 nº 566D). 
como nuevo “ingrediente alquímico”, haciendo variar 
las propiedades físicas de la materia. Y de ella se 
dependería para usar, reparar y mantener en uso los 
artefactos metálicos de la comunidad a través de su 
conformado y manipulación (Soriano 2010: 525-529). 
Dentro de este contexto socioeconómico, el Forat de 
la Tuta es una innegable constatación de la elevada 
consideración social de que gozaría el grupo implicado 
en estas labores, el de los metalúrgicos. Sin embargo, 
tendrá que ser la investigación futura la que determine 
si se trataba o no de un sector especializado y en qué 
grado, así como qué tipo de relaciones mantenían con 
el resto de la comunidad dentro del proceso global de 
producción de la sociedad. Quedan todavía muchos 
aspectos inexplorados en la producción metalúrgica 
prehistórica del Nordeste peninsular. 
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